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LA UNIDAD DEL HOMBRE


Ya desde el momento que decidí desenvolver este trabajo, asumí la idea de que no todos concordarán con los principios que aquí son abordados. Algo que sin dudas está muy lejos de molestarme, toda vez que soy un convicto defensor de la pluralidad del pensamiento.
Cada ser humano es único e irrepetible, aunque los obscuros entre telones del poder del mundo se esfuercen por agrupar a los hombres y mujeres que en el habitan en un acotado espectro de pensamientos antagónicos. Como si esas fuesen las únicas corrientes posibles en las que se puede encausar la aventura del pensamiento.
Es dentro de ese respeto por la pluralidad que me propongo expresar humildemente algunas ideas que se fueron gestando, a partir de las comprobaciones prácticas que surgen inevitablemente en el ejercicio de la profesión de astrólogo. Profesión que, a pesar de los detractores, se mantiene incólume desde tiempos prehistóricos.
Si!!!, la Astrología se mantiene viva desde épocas muy antiguas a pesar de los ataques, de las difamaciones o de los esfuerzos por ridiculizarla. La lógica más elemental nos lleva entonces a pensar que una mentira no puede mantenerse tanto tiempo, sin ser descubierta,... vemos que, por el contrario, pasan los imperios creados por los hombres y a ella continúan aproximándose una buena parte del intelecto humano. Algunos esbozando una tímida intención de curiosidad. Otros, afiliándose sin reservas a las filas de los que respetamos el saber de los siglos por considerarlo la riqueza residual de la humanidad.

Mucho agua corrió por debajo del puente desde aquel período mítico en que los hombres se sintieron tentados por la promesa de ser “como dioses”, orientando sus curiosidades hacia el simple objetivo de conocer el Bien y el Mal, como entidades separadas.

[image: ]El génesis de esta aberración psicológica es más antiguo que la memoria del hombre histórico, y sus causas responden a un episodio cósmico que sucedió en nuestro Sistema Solar. 
La tradición esotérica nos cuenta que hace unos 24.000 años explotó, por alguna razón, un importante Planeta de nuestro Sistema, que orbitaba entre Marte y Júpiter.
Claro que yo estoy adhiriendo selectivamente a esta teoría porque, no está demás mencionar que también existen otras igualmente respetables.
Pero mi adhesión a la teoría del Planeta desaparecido no responde a una conducta dogmática sino que, por el contrario, se fundamenta en conclusiones que se fueron derivando de las evidencias con que nos sorprende a diario la práctica de la astrología.
A modo de ejemplo mencionaré que, una observación detallada y consciente del comportamiento humano nos permite comprobar que, en la actual psicología del hombre, falta una función importante que tiene que ver con el SENTIDO DE CONTINUIDAD. No es difícil demostrar que todo lo que el hombre inicia tiende a diluirse a poco de haber comenzado.
Lo que inicialmente se muestra como una UNIDAD clara y objetiva, va gradualmente perdiendo esa claridad y esa objetividad para dar lugar a divisiones de la rama original (nuevas escuelas, nuevas especializaciones, etc)... cuando no a la simple disolución de la meta que se había fijado.
Desde el punto de vista astrológico, este sentido de la continuidad debería ser transmitido al hombre por este Planeta desaparecido, del cual hoy solo restan rocas de diferentes tamaños (Asteroides).
La presencia de este permitiría que se cumpla el siguiente patrón:

· OBJETIVO (Sol)
· EVALUACIÓN RACIONAL (Mercurio)
· VALORACIÓN AFECTIVA (Venus)
· FIJACIÓN EN MEMORIA (Luna)
· ACCIÓN INICIAL (Marte)

· CONTINUIDAD (Planeta desaparecido)

· EXPANSIÓN (Júpiter)
· LÍMITES A LA EXPANSIÓN (Saturno)

Pero esta pérdida de la continuidad en el flujo del proceso mental del hombre va más allá de un simple desvío en la dirección de un camino previamente trazado. Aquí estamos hablando de una pérdida mucho mayor, por que a partir de esta falla funcional perdimos nuestra vinculación con la UNIDAD del universo que nos contiene.
Esta es una gran pérdida, sin dudas. Algo que nos debe llevar a la reflexión, porque no podemos negar nuestra pertenencia al género que nos contiene.
Somos parte integrante del género humano y vivimos tan visceralmente arraigados en nuestra Madre Tierra, que no podríamos sustentar nuestra existencia más allá de unos pocos minutos sin los intercambios vitales que con ella mantenemos.
Así como estamos uterinamente vinculados al reino vegetal por el flujo y reflujo de nuestra respiración, también nos vinculamos a nuestros semejantes por un ininterrumpido intercambio de afectos, simpatías, indiferencias o rechazos, que operan mucho más allá de nuestra voluntad consciente.

Estamos tan preocupados con nuestras propias indagaciones intelectuales, que no percibimos que el mundo se encuentra hoy avanzando en dirección a la más absurda atomización del género humano.
Los individuos nos estamos concentrando más y más en la exaltación de nuestras propias individualidades, sin percibir que esta actitud nos va aislando cada vez más de nuestros semejantes y del mundo en general.
Lamentablemente no percibimos que nos estamos condenando al mismo ostracismo que eran condenados los que antiguamente cometían crímenes capitales.
Pero, a pesar del estado avanzado en que se encuentran los procesos de auto egolatría, es bueno tener fe en el poder transformador del Alma humana.
Tal vez la Tierra no sea el Planeta paradisíaco que a todos nos gustaría que fuera, pero esto no invalida el auténtico derecho que le asiste al individuo de poder reencontrarse con su propia Unidad interior.
Claro que no se puede encontrar algo cuya realidad se desconoce.
Debemos primero comprender, de forma clara y precisa, el verdadero significado del principio de la Unidad en el hombre, para que lo que aquí exponemos se transforme en una suerte de propuesta de trabajo, relacionada con las cosas simples de todos los días.

LA UNIDAD DEL HOMBRE

Desde el preciso momento en que fuimos “expulsados del Paraíso” (espero que sepan apreciar el sentido simbólico de esta expresión), nos desvinculándonos de la unidad de la Naturaleza.
Este proceso de separación se fue desenvolviendo en el transcurso de muchos siglos, sobre la base de un diálogo interno cada vez más elaborado y refinado intelectualmente.
Todas las tradiciones místicas hacen referencia a un “momento” en el cual la humanidad fue dejando para atrás una Edad de Oro, en la que reinaba la más perfecta armonía.
En las pocas líneas que hemos desarrollado hasta aquí, consideramos que el origen del actual estado de atomización en que se encuentra el género humano tiene que ver con la desaparición del Planeta que orbitaba entre Marte y Júpiter... ahí comenzó todo. 
A partir de ese evento cósmico, simplemente se fue atrofiando una función dentro de la psique del hombre.
Se perdió el centro de gravedad que operaba en ella y en su lugar se generó un espacio en el que se “respira” la sustancia disgregante de la duda.
Es precisamente en este espacio psicológico donde se fue desenvolviendo un foco de características excéntricas que hasta hoy opera en la mente de todos nosotros.
Todos los trabajos esotéricos, que apuntan seriamente a la reconstrucción del Hombre, colocan como punto de partida innegociable al desarrollo de un Centro de Gravedad Permanente, sin el cual cualquier esfuerzo restaurador (por sincero que sea) se muestra como insuficiente para producir resultados estables y duraderos.
Este centro es necesario para compensar la pérdida de la función de la continuidad consciente, asociada al Planeta que orbitaba entre Marte y Júpiter.
En los primeros años de cada existencia, cada uno de nosotros se esfuerza por reconstruir la Unidad perdida a través de una tarea dialéctica, por medio de la cual se va reconectando selectivamente a todos y cada uno de los elementos que pasan a conformar nuestro propio mundo conocido.
Esta Unidad se vivencia durante los nueve meses en que permanecemos dentro del vientre materno.
Pero, a partir del momento del nacimiento, nos volvemos a introducir al palco del mundo que construimos para nosotros en el transcurso de muchas y muchas existencias.
Si bien la Madre Naturaleza, a través del reino de los instintos, se encarga de aportar de forma espontánea los complementos que restauran la Unidad vital, la circunstancial falta de dichos complementos nos pone en contacto con la posibilidad de la muerte biológica por inanición.
En realidad, es el ALMA individual de cada uno que se encarga de atraer los complementos para que se retome el intercambio dialéctico y así extraer los nutrientes indispensables para el crecimiento. Un crecimiento que debe necesariamente comprometer a todos los niveles que conforman la totalidad de la anatomía del hombre,... y esto va desde la materia hasta el espíritu.
Por esa razón, cuando nos referimos a la unidad del hombre, lo hacemos en la esperanza de poder abarcar toda su profundidad y toda su extensión… porque el hombre es una entidad tanto extensa como profunda.
Su profundidad es, en esencia, el “espacio” que media entre su Tierra Filosofal y el Cielo.
No faltará el amigo lector que se pregunte; ¿Qué es eso de la Tierra Filosofal y el Cielo?... bueno, para ellos le aclaro que la Tierra Filosofal es el mundo particular que contiene a cada uno de nosotros, mientras que el Cielo es el espacio psicológico que nos aguarda mucho más allá de nuestra memoria sensorial con el recuerdo de los tiempos del Paraíso. Cuando nuestra persona era una con la Naturaleza y el Cosmos.
Todo esto es parte de nuestra identidad. De nuestra identidad trascendente,… es claro.
Sin dudas, nuestra identidad real va mucho más allá de lo que explicita nuestro documento de identidad (con fotografía y todo). Inclusive se extiende mucho más allá de nuestra epidermis. Llega hasta los confines de nuestro mundo conocido, andando las distancias del tiempo y del espacio.
Es en este punto de nuestra tentativa de definición que debemos apelar la una imagen simbólica, que ha sido utilizada por casi todos los místicos de todos los tiempos: la de la semilla y la tierra.

· La semilla es nuestra persona. La individualidad que somos.
· La tierra es el mundo personal que nos contiene.

Todo lo que hemos considerado en este artículo nos hace pensar que ningún individuo puede substraerse del universo que lo contiene, porque cada uno de nosotros es una entidad compleja que contiene al individuo y sus circunstancias.
Jamás podríamos darle la espalda al mundo, porque nuestras circunstancias son la suma de todos los vínculos que en él hemos creado selectivamente en el transcurso de nuestra propia historia personal,... y esos vínculos implican un permanente intercambio que hace con que el tenor de lo compartido pase por permanentes transformaciones.
Quiero decir con esto que un encuentro jamás vuelve a repetirse, aunque el telón de fondo parezca ser el mismo.
Nunca se vuelve a pisar la misma agua del río. Por lo tanto, cada reencuentro nos muestra una nueva faceta de lo que se intercambia, que debería ser evaluada desde lo que aportan las nuevas circunstancias.
Lo que acabamos de decir, nos da una idea de la cambiante dinámica de nuestros procesos de intercambio con el mundo que nos contiene.
Las personas y las circunstancias que forman parte de nuestra experiencia de vida, conforman un palco en el cual se van reflejando las más variadas posibilidades de expresión, desde lo sensorial hasta lo espiritual.
Todas estas expresiones deberían dejar en nosotros un saldo de sabiduría, con la cual nos sea lícito elaborar nuestra propia filosofía de vida. Aquella que se fundamente en nuestra propia experiencia.
Amigos lectores, estamos sin querer, penetrando un punto extremamente sensible que tiene que ver con el papel que juega la tradición (familiar, cultural, religiosa, etc.) en el crecimiento individual de cada uno... porque todo indica que la cultura induce, desde la más temprana edad, a profesar una suerte de “fidelidad” al legado hereditario que nos aguarda al nacer.
Desde el punto de vista karmico, este legado es lícito y absolutamente intransferible. Pero, no está muy claro en qué medida él debe acotar la participación de nuestro libre albedrío en el desafío de nuestro propio desenvolvimiento.
Si meditamos sobre la Mandála de una Carta Natal, considerándola de ante mano como una especie de semilla, en la cual se encuentra impresa la arquitectura de nuestro propio destino (ya definida como una promesa de Ser), descubriremos indicios sobre el papel que debería cumplir el legado o herencia recibida, en el desafío de nuestro propio crecimiento.
El primer cuadrante (Casas I, II y III) establece un dinámico intercambio dialéctico con el tercer Cuadrante (Casas VII, VIII y IX), y este intercambio definirá la naturaleza psicológicas de nuestras relaciones personales e íntimas.
La Casa II nos indica que es lo que el individuo recibe para ser incorporado a su escala de valores, en los primeros años de su vida.
Aquí se acumula una especie de herencia moral karmica, con la cual la persona se posiciona ante los otros, a la hora de relacionarse más íntimamente.
En la Casa VIII encontramos los valores que el individuo despierta en aquel o aquellos con quienes llega a relacionarse en un grado de mayor intimidad.
A estos valores, la persona los atrae para sí, porque los necesita… y los necesita porque son la “parcialidad ignorada” del proceso dialéctico de nuestra existencia.
Esto significa que no los necesita para incorporarlos tal cual aparecen en el clima compartido de la intimidad, sino que los necesita para confrontarlos con aquellos valores que recibió como herencia y que conforman, por así decirlo, la “parcialidad conocida” de nuestro conflicto existencial básico.
Por lo tanto, la “confrontación” de los principios antagónicos que se han atraído dará lugar a un intercambio dialéctico (cuya profundidad dependerá del grado de madurez de las partes que se vinculen) del cual se debería extraer una síntesis que tendría, sin dudas, el sello de la propia individualidad. 
[bookmark: _GoBack]Este intercambio es absolutamente necesario para que la Conciencia de cada uno pueda destilar el crecimiento interior o espiritual.
Al procesarse el intercambio dialéctico entre dos escalas de valores diferentes, se crea la posibilidad de una comprensión trascendente del motivo que atrae a las partes para integrarse en un espacio psicológico común.
Es necesario comprender en profundidad que la dialéctica siempre se procesa entre aspectos que son complementarios.
No puede existir un flujo de intercambios si las partes no conforman una unión simbiótica.
Por lo tanto hasta las enemistades más encarnizadas conforman una Unidad, en la cual las partes tienen aspectos que son complementarios, aunque el Ego de cada uno se niegue a aceptarlo.


ROLANDO GRIGLIO
Astrologo Kármico
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